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un cerro casi todo compuesto de piedras lisas bas­
tante hermosas, de figura y tamaño de un huevo. 
Su lisura y redondeo no se puede atribuir á las l lu­
vias , porque no están expuestas á ellas, ni espar­
cidas por la superficie de la tierra , sino en mon­
tón y hacinadas en el cuerpo del cerro 5 y mucho 
menos á ningún rio , pues no se con que hipótesis 
n i con que' cronología se podrá imaginar que al* 
gun río ha corrido por la cumbre de aquella altura. 

En el lugar de Maria , tres leguas mas arriba de 
Zaragoza, hay un barranco muy ancho lleno de 
piedras de quarzo, areniscas, calizas , y de hieso 
perfectamente blanco 5 y el Ebro en Zaragoza no 
contiene ni una de dichas especies. 

Ninguno creo podrá decir que ha visto en la 
madre del referido Ebro piedras redondeadas gran­
des ni pequeñas de granito , ni de piedra azula­
da con venas blancas5 y el Cinca , antes que des­
emboque en el , está lleno de ellas , y tanto , que 
cerca de San Juan en el valle de Gistau no acarrea 
otra arena que estas mismas piedras muy menudas. 

El rio Náxera está lleno de piedrecitas arenosas, 
y de quarcitos blancos de figura de almendras mez­
clados con otros quarcitos roxos. Esre rio entra en 
el Ebro , en cuya madre , al paso por Zaragoza no 
se ve ninguna piedra de dichas especies. 

La madre del Guadiana contiene en los diver­
sos parages de su curso aquella calidad despiedras 
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que hay en las colínas superiores, y en las márgenes 
ú orillas? sin que las que hay , por exemplo, meiía 
legua mas amba, estén mezcladas con las de media 
legua mas abaxo : y en Badajoz , donde el terreno no 
tiene piedras , el rio tampoco las tiene. 

No solamente en España he observado que las pie­
dras de los rios no ruedan , sino que en otros muchos 
parages fuera de ella he advertido lo mismo; pero por 
no multiplicar pruebas, citare solamente lo que v i en 
algunos rios de Francia. El Alier contiene cerca de 
su nacimiento, á media legua de Varenne, una gran 
variedad de guijarros de quarzo roxo y amarillo, los 
quales son de la misma naturaleza que los que hay 
en los campos de los lados; y no pude descubrir ni 
uno de tales guijarros al páso de este rio ^ o i Moulins? 
porque allí todo el terreno es de cascajo. 

El Zorreada donde nace corre por una inmensi­
dad de guijarros; y mas abaxo no se ve ni uno de 
ellos al paso por Nevers : y el fondo del rio por allí 
es de pura arena y guijo como los campos vecinos. 

Hay una gran cantidad de guijarros de pedernal 
en el rio Jonne antes y después de pasar por Sens, 
porque las tierras de sus lados están llenas de ellos 
étsátvfoigny. El jfonne entra en el Sena mas arriba 
de París; y sin embargo no creo que nadie haya vis­
to pasar por debaxo del puente nuevo un guijarro 
tan solo de aquellos. Y lo qué es mas, nadie habrá 
visto que el dicho rio Sena acarree al paso por Pa­
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rís ninguna especie de guijarro calizo redondeado ni 
no redondeado. 

Lo que sucede con el Ródano es aun mas decisi­
vo : y como varios autores han hablado de él y del 
lago de Ginebra de un modo que para mí es poco 
comprehensible , quiero decir sencillamente lo que 
yo mismo he visto , que quizá será mas cierto por 
ser mas natural. 

Un valle bordeado de una parte por las altas mon­
tañas de los Alpes, y de la otra por el monte Jura, 
forma el fondo del lago de Ginebra, que tiene de lar­
go diez y ocho leguas de Francia. Un rio pequeño y 
un gran número de arroyos que baxan de las monta­
ñas de los lados, llenan la cavidad del valle , y ei 
agua que rebosa forma el rio Ródano cerca de la 
ciudad : y como allí hay menor profundidad que en 
el centro, y es el agua extremamente limpia y trans­
parente , se ven los guijarros en el fondo cubiertos 
de moho, porque las aguas, aun en las mayores tem­
pestades , no los mueven del sitio donde cayeron la 
primera vez. El Ródano , después de salir del lago, 
corre algunas leguas por un lecho de guijarros, y 
entra después en una garganta estrecha formada por 
dos peñas cortadas perpendicularmente. Se atravie­
sa después la alta montaña de Credo, y al pie de 
ella está la que se llama desaparición ó perdida del 
Ródano , la qual sucede por razones bien diferentes 
de las de la ocultación de nuestro Guadiana. 

El 
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El monte Credo es un compuesto de tierra are­

nosa llena de piedras redondeadas desde la cima has­
ta una gran profundidad. Enfrente hay á la parte 
de Saboya otra montaña igual, llena asimismo de 
guijarros areniscos , calizos, de granito , y de pe­
dernal , y por medio de estas dos montañas pasa 
el rio. Como la raiz ó basa del Credo es de capas 
de peña caliza de diferente dureza cada una, las 
aguas con el tiempo han comido y destruido una 
capa de la piedra mas blanda que se halla entre dos 
duras, y el rio se ha metido en medio de ellas. 
Yo atravesé por encima de la peña superior, que 
penetra en las basas de las dos montañas , y cami­
nando por el rio , pase de Francia á Saboya en me­
nos de un minuto; pues no hay quarenta pasos de 
una orilla á otra. En algunos parages está agujerea­
da aquella bóveda singular , y sale el agua por los 
agujeros , que parece hierve entre aquellos enormes 
pedazos de peñas despedazadas. Esta es la famosa 
ocultación de aquel rio conocida por el nombre de 
la parte du Rhono, que tendrá unos sesenta pasos 
de largo. Otra semejante ocultación , pero mas pe­
queña, hay un tiro de fusil mas arriba de esta, y 
proviene también de la destrucción de otra peña 
blanda , por cuya cavidad se mete el rio con furiosa 
rapidez, después de una cascada pequeña. 

Explicada así la naturaleza de este rio y sus ocul­
taciones, raciocino yo de este modo. Si las piedras 

ro-



H7 
rodasen por los ríos abaxo, los huecos que he d i ­
cho han formado las aguas del Ródano deberían es­
tar llenos de ellas, porque al arrebatarlas la corrien­
te , aunque muchas de ellas pasasen adelante , hay 
tantos agujeros en el fondo, y tantas peñas suel­
tas donde era preciso que algunas se detuviesen» 
que no dexaria de haber allí muchas de ellas ; pero 
como ni vestigio de tal cosa pude descubrir, no obs­
tante que la madre del rio desde Ginebra hasta allí 
está quaxada de las tales piedras, concluyo que no 
ruedan estos guijarros. Y lo que me parece aun mas 
concluyente que todo , es que siendo así que de-
baxo de dichos pasos encubiertos no hay ni un 
guijarro hasta los parages donde el rio corre por 
terrenos que tienen á los lados semejantes piedras? 
y que son muchos los terrenos de esta especie que 
se hallan en su largo curso llenos de piedras redon­
deadas de todas naturalezas y figuras , á lo menos 
hasta L e ó n , no creo que nadie haya visto una de 
ellas á su entrada en el mar , ni en el golfo de León? 
donde este rio se pierde. 

Por fin añado otra prueba más , no obstante ha­
ber dado ya, según creo , las suficientes. A pocos 
pasos de la ocultación del Ródano se atraviesa el 
rio Valselina, que nace cerca de Nantua en el 
Bugai alto. La madre de este rio está llena de gui­
jarros , porque las montañas y tierras por donde 
pasa lo están también. Hay un sitio donde se pre-
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clpita con gran ruido en una especie de sima ó ca­
vidad. Si las dichas piedras, digo yo , rodasen por 
el rio , aquel agujero á lo menos debería estar lleno 
de ellas; y es lo cierto que ni una sola vi en el. 
A mi ida á Ginebra arrojé algunas piedras señala­
das en este rio mas arriba de dicho agujero 5 y a 
mi vuelta las halle en el mismo sitio , sin que se hu­
biesen movido una línea. 

No acabarla si quisiera referir la multitud de ob­
servaciones que tengo recogidas,y me persuaden que 
las piedras no ruedan en los rios como comunmente 
se cree; pero es forzoso poner límite al discurso. Con» 
fieso ingenuamente que estoy persuadido á que no se 
mueven; y por eso en otra parte dixe, que las aguas 
del mar, por mas agitadas que estén , no pueden 
mover del fondo las ostras, ni otras materias mas 
pesadas que igual volumen de agua. 

Si alguno me pregunta cómo se podrá explicar el 
redondeo de estos guijarros sin suponer que rueden 
por el impulso de las aguas de los rios , y que con la 
frotación pierdan sus ángulos: le responderé con i n ­
genuidad que no lo se: que tengo mis ideas sobre 
ello; pero que no me atrevo á asegurar nada. Qual-
quiera hipótesis que se adopte tendrá para mí menos 
inconvenientes que la común opinión de que los rios 
redondeen las piedras: porque ¿quien no tendrá mie­
do de abrazar un sistema en que ha de confesar que 
el Ródano , por exemplo, ha corrido sobre la cima 
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del monte Credo, uno de los más altos del mundo, 
pues como he dicho, está todo el compuesto de pie^ 
dras redondeadas ? Lo mismo será preciso decir de 
otros infinitos montes que hay por el mundo coa 
las mismas circunstancias. 

Algunas veces se ven rodar guijarros, y aun pe­
dazos muy grandes de peñas, arrastrados de las altu­
ras por el agua de los arroyos en las crecidas y tem­
pestades , como sucede en las calles de las grandes ciu­
dades , por la mucha cantidad de agua que recogen 
de las canales de los tejados. Esto no me causa ma­
ravilla , porque hallándose dichas piedras en un ter^ 
reno muy inclinado, su propio peso las tiene disj 
puestas á rodar? y el agua, aumentando este mismo 
peso, y llevándose la tierra que las tiene unidas ó en-
caxadas en el suelo, hace que forzosamente muden 
de lugar , hasta llegar á un terreno donde se paren; 
por su natural peso y situación. Por una razón se­
mejante se hallan tantas piedras redondeadas en los 
rios; pero , como hemos visto , solo sucede esto en 
aquellos parages en que corren por entre colinas ó 
llanos que contengan dichas piedras. Los terremotos, 
las inundaciones , las tempestades ,y otras causas pa« 
sageras, precipitan las piedras en los ríos 5 y mas que 
todo el carcomer y llevarse el agua la tierra que las 
tiene unidas á las márgenes , forzándolas por su pro­
pia gravedad á que caygan en la madre como mas 
profunda. 
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Desechada k falsa opinión de que las piedras 
ruedan en los rios , queda la dificultad, de cómo se 
redondean. Esto repito, es muy difícil de explicar, 
y envuelve en sí tales, dificultades, inconvenientes 
y conseqüencias, que juzgo mas prudente dexarlo á 
la decisión de otros mas hábiles y atrevidos que yo. 
El agua y el tiempo son agentes bastante poderosos 
para obrar fenómenos, muy singulares^ 

El mundo está Heno de piedras redondeadas de 
todas figuras y naturalezas. Se hallan en los valles, 
en la tierra á gran profundidad y sobre los cerros 
y montanas, mas altas de nuestro globo.. Yo he vis­
to diamantes redondeados cubiertos de una ligera, 
corteza , zafiros y topacios, orientales redondeados?! 
y cornalinas de Levante redondeadas y gruesas co­
mo un. huevo. Con cáscara. Los cristales del Rhin na 
se han podido, redondear, pues, de su naturaleza no 
son angulares, y son una. masa ya redondeada por su. 
natural: estructura 5 al contrario de los cristales de 
toca ordinarios, que están formados por hojas ó lá­
minas de figura, regular. Muchos, Sabios, se han en^ 
gafiado con estos cristales del Rh in : porque como 
veian que los habia á dos leguas distante de Stras-
burgo, en medio de las tierras, se figuraban que el rio 
habia mudado de madre , encaprichados en que sus 
aguas los acarreaban; pero, no, reflexionaban que no 
los hay algunas leguas mas arriba del Fieux Brisa?, 
n i mas abaxo de Strasburgo. 

En 



En fin, si los ríos acarreasen las piedras redondea­
das, todos ellos las contendrían al desembocar en el 
mar , y no podría haber barras de arena 5 porque las 
piedras deberían llenar todos los huecos de los re­
mansos, y después saltar por encima, lo qual segura­
mente no sucede. El mismo fondo del mar debería 
mudarse, recibiendo tanta cantidad de piedras como 
se quiere suponer que acarrean á él todos los ríos del 
mundo: y entonces servirían de poco las observacio­
nes de los,Marinos. Pero estos saben bien , que ha­
llan constantemente con la sonda las mismas ma­
terias en los fondos : y obran con juicio en gober­
narse por experiencias, y n o por hipótesis. 

He llegado al fin de mi carrera. He explicado, 
como he podido, algunos de los fenómenos que ofre­
ce la naturaleza en España: el comprehenderlos to­
dos es empresa superior á mis fuerzas: otros mas há­
biles vendrán después de mí, y perfeccionarán lo que 
yo he empezado. He sido de intento diminuto en 
muchas explicaciones, porque llevo la máxima de 
dar á mis Lectores mas que pensar que leer : y con­
cluyo deseando los mayores progresos de la Historia 
natural, y Ciencias exactas en España, con el auxi­
lio de los medios que proporciona á sus subditos 
CARLOS I I I : pues este Libro es ya efecto de su 
protección y generosidad. 
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